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vanguardias –que Peluffo ve como parte de una “época antisentimental”– (171) el 
criollismo no obstante se nos revela, “en clave afectiva”, como una estética masculinista, 
en donde el honor y el orgullo juegan un rol fundamental. El criollismo de un Borges, 
por ejemplo, opera como una emoción aristocrática. El orgullo familiar y personal, 
la contención y la valentía confirman la pertenencia a un grupo acotado  –regional y 
telúrico– frente a los recién llegados: migrantes e inmigrantes sin abolengo ni conexión 
con la tierra. Es interesante que, hijo del costumbrismo del XIX, el criollismo adopte 
nuevas formas –no precisamente aristocráticas– en el siglo XX, formas que recuperan 
las maneras “bastardas y de poco prestigio” (Piglia cit. por Peluffo 159) de circulación 
que caracterizaron a la novela y al cuadro de costumbres: el cine. Este “relevo cultural” 
que anota Peluffo, siguiendo a Piglia, abre otra forma de la masculinidad criollista como 
consumidor de una historia regional sentida como propia. Este cruce entre criollismo 
“como moda” (147), afectividad y nuevas formas de consumo popular promete ser un 
lugar vibrante de investigación literaria y cultural. Como en otros casos, gracias a la 
lectura de Peluffo, este se nos abre pleno de posibilidades.
En conclusión, En clave emocional es un libro que combina, de manera magistral, 
las  teorías del norte global acerca del afecto manteniendo el rigor histórico y literario 
para analizar, desde Latinoamérica, las modulaciones locales de las emociones en los 




raúl diEgo riVEra HErnÁndEz, ed. Del internet a las calles: #YOSOY132, una opción 
alternativa de hacer política. Raleigh: Editorial A Contracorriente, 2016. 230 pp. 
ISBN 978-1-945234-00-2.
Del internet a las calles: #YOSOY132, una opción alternativa de hacer política 
analiza el rebasamiento de límites y proliferación de experiencias que fue #YOSOY132. 
Responde a la necesidad de “reflexionar sobre el uso y manejo de las redes sociales 
en las acciones colectivas planeadas por #YoSoy132 y otros movimientos globales 
… [y] pensar en las opciones alternativas de participación ciudadana que emergen 
con estas nuevas formas de organización en un contexto de crisis de legitimidad de 
partidos políticos, medios de comunicación, líderes sociales y estructuras jerárquicas 
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tradicionales.” (Rivera 7). Para hacerlo, reúne en este espacio físico-virtual del libro 
–que posee un componente en línea del que destacan los otros recursos de #YoSoy132–, 
a doce voces que están presentes al “… legitimar el acto de ocupación estando ahí … 
como destinatarios voluntarios” para “asistir” (Taylor 64) críticamente a la voz de los 
manifestantes.
Las dos primeras son las de Benjamín Arditi y Diana Taylor, quienes erigen 
una plataforma teórica-contextual para aproximarse a #YoSoy132. Arditi en “Las 
insurgencias no tienen un plan, ellas son el plan: performativos políticos y mediadores 
evanescentes”, aborda la Primavera Árabe y la movilización estudiantil chilena 
para pensar las movilizaciones contemporáneas como “insurgencias”. Las lee como 
performativos políticos, como una variante escenificada de “… acciones y declaraciones 
que anticipan algo por venir a medida que los participantes empiezan a experimentar 
… aquello por lo que luchan mientras luchan por ello” (26). Estas acciones tienden un 
puente entre el presente y el porvenir proyectado, gracias al impulso de cambio que 
imprime en el escenario político, que permite considerarlas mediadores evanescentes 
(Jameson), como agentes de cambio/intermediación social (28). Destaca de este 
texto, la potencia política-teórica de las “insurgencias”, el leerlas como mensaje y su 
“remanente espectral”.
El interés por lo performativo de la política es la bisagra que articula el capítulo 
anterior con “La política de la pasión”, centrado en cómo los cuerpos y los afectos 
determinan los conflictos políticos actuales (46). Taylor ve, en los acontecimientos del 
contexto post-electoral mexicano de 2006, la puesta en escena de una participación 
democrática por venir en la que convergen tres tipos de participantes: los performativos, 
animativos y espectadores políticos (50). De ellos, resaltan los animativos, basados 
en cuerpos. El punto central del texto es la correlación establecida: política-pasión y 
política-performance. 
A partir del tercer capítulo, los textos se centran en #YoSoy132. Pablo Aragón y Arnau 
Monterde en “YoSoy132, un movimiento-red: autocomunicación, redes policéntricas 
y conexiones globales”, a partir del análisis tecnopolítico de tuits, proponen que éste 
es un movimiento-red rizomático, progresivo, multimodal y multicapa, que incide en 
la comunicación, organización y la acción política, y genera un efecto de contagio. 
Laura Guzmán en “El movimiento social en los tiempos de las redes sociales” 
analiza momentos específicos de mayor interconectividad del activismo (mayo-
diciembre 2012) para determinar la influencia de éstas en el origen, crecimiento e 
impacto de #YoSoy132. Plantea que las redes tienen un fin comunicativo bidireccional: 
interno (aspectos organizativos-logísticos) y externo (informativo). Destaca la presión 
social que ejercieron las redes, al punto de incidir en una campaña electoral. Guzmán, 
ex#YoSoy132, (auto)critica al movimiento que apostó por la democratización de medios 
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en/desde un espacio al que sólo accede un reducido sector de la población. Considera 
que las redes sociales no construyen movimientos, sólo difunden información (103).
En “Representación, espontaneísmo y la nueva esfera pública. El caso de 
#YoSoy132”, Ignacio Corona plantea la problematización de lo representacional desde 
el cuestionamiento de la “representación” política de los partidos y “el reclamo de la 
autorrepresentación individual con un doble acto del habla, fático y performativo a la 
vez: Yo soy” (111). Una autoidentificación que al estar iniciada con un “hashtag” alude 
a una colectividad-comunidad mediática declarada en una individualización (116) y 
a la etiqueta de metadatos que posibilita identificar el tema compartido. Este carácter 
le permite pensar en la nueva esfera pública, espacio flexible y nodal, que propicia el 
compromiso cívico-social, la participación política y el espontaneísmo (115-118). Los 
tres elementos, según Corona, caracterizan a #YoSoy132 y determinan las tensiones 
surgidas en él, sus potencialidades y la dificultad de categorizarlo/pensarlo como 
movimiento. 
Israel Espinosa repiensa la experiencia del programa #TodosSomos132 y la suya 
como excomentarista del mismo en “#TodosSomos132 por Rompeviento Televisión por 
Internet: la aventura de ser un medio”. Mientras expone el surgimiento del programa, las 
dificultades de su diseño y los programas más significativos, plantea cómo levantaron 
una plataforma de libre expresión (129) desde la que se compartía y socializaba la 
memoria en construcción de #YoSoy132 y de sus luchas, para dar visibilidad a lo 
ocultado por las televisoras tradicionales.
La potencialidad de los medios independientes es el punto de unión entre el capítulo 
anterior y “#RevistaHashtag: periodismo alternativo en la polis de los medios” de Ricardo 
Bernal quien elabora una interesante reflexión teórica que no ancla en el caso que “lee”. 
El ex#YoSoy132 problematiza la noción de polis de los medios de Silverstone al incluir 
las variables propiedad privada orientada por fines de lucro y medios públicos puestos 
al servicio del Estado-nación (141), lo que determinaría qué (in)visibilzar y qué (des)
legitimar. En diálogo con la propuesta central de #YoSoy132, aboga por una moral de 
los medios que responda a la necesidad política de salvaguardar la autenticidad de la 
democracia (141), criticando a las redes sociales y al mito democrático-emancipador 
construido alrededor de ellas.
En “¿Estela de Luz versus horizonte de esperanza? El YoSoy132 y los tatuajes del 
espacio urbano”, Diana Guillén reflexiona sobre los usos y apropiaciones políticas del 
espacio físico de la ciudad realizadas por #YoSoy132, aproximándose a la caminata 
del 23 de mayo de 2012, realizada de la Estela de Luz al Zócalo. Plantea que esta 
marcha posibilita pensar cómo se marcan los espacios ocupados y transitados y cómo 
se pisan las huellas de los sujetos que antes estuvieron allí. El tránsito que en términos 
críticos sigue Guillén reproduce el físico de los manifestantes de ese día y explicita 
la potencia del recorrido. 
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Esta apropiación del espacio también es analizada por Raúl Rivera en 
“Carnavalización de la protesta y cine político: Artistas Aliados y el Frente Autónomo 
Audiovisual #YoSoy132”. En él, Rivera lee el tatuaje de sentido que inscribieron 
en Ciudad de México los #YoSoy132 desde la articulación estética-política. Para 
ello, analiza los modos de protestas ideados por el colectivo de Artistas Aliados, los 
filmes del Frente Autónomo Audiovisual (FAA) y los espacios donde se realizaron/
proyectaron. Sobre las primeras, planteará, siguiendo a Bajtín, que se constituyeron en 
una “carnavalización de la protesta” (170). Esta planeación de (artef)actos culturales 
con sentido político también las ve en las producciones del FAA que presentan un 
afán de historiar/documentar lo borrado y silenciado por las televisoras a partir de 
la reconstrucción audiovisual de una memoria colectiva que interpela emotivamente 
al espectador. Propone que la participación ciudadana puede transformar la protesta 
en una experiencia estética para construir un proyecto político desde la emoción y la 
memoria (173). 
El 1 de diciembre de 2012, fecha significativa en la historia reciente de México, 
los ciudadanos se encontraron en el Palacio Legislativo de San Lázaro para protestar 
por los resultados electorales. La respuesta del gobierno fue la represión sistemática, 
seguida por la manipulación del sistema de justicia y la criminalización mediática de 
los manifestantes. Ante las detenciones ilegales, las irregularidades de los procesos 
judiciales y la ambigüedad de la ley, se hizo necesario otro modo de resistencia civil: 
el uso de la vía jurídica (192). Guillermo Naranjo da cuenta de ello al relatar su 
experiencia como miembro de #YoSoy132 y de la Liga de Abogados 1 de diciembre 
en “El día que todos fuimos presos” urdiendo su voz y la de los testigos de los hechos 
en un texto polifónico.
“Trascendiendo la coyuntura electoral: consensos y tensiones al interior de 
#YoSoy132” de Iván Benumea analiza las razones por las cuales #YoSoy132 no 
logró configurar un programa sociopolítico sostenido y se quedó en lo coyuntural. 
Benumea explica que la pérdida de simpatizantes y la disminución de la capacidad de 
convocatoria e incidencia política responde a las diferencias ideológicas surgidas en 
el interior del movimiento del que formó parte, diferencias que convivieron durante 
un tiempo hasta hacerse irreconciliables a partir de la validación del triunfo de Peña 
Nieto el 31 de agosto de 2012. Un aspecto relevante de esta lectura es que considera 
las fortalezas y los aprendizajes que deja #YoSoy132.
El último texto es una acción poética de Guiomar Rovira titulada “Manifiesto”, una 
declaración de principios político-estéticos que presenta de un modo otro lo planteado 
en el libro: “Cabemos todos en un hashtag … Si no ardemos juntos, quién iluminará 
esta oscuridad. Poner el cuerpo en la plaza …” (221-224).
Este libro posibilita acercarse a #YoSoy132 desde el rastro que ha dejado gracias 
a su remanente material; en especial, en los artefactos culturales producidos. Es una 
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invitación a pensar en los nuevos modos de hacer política en un contexto signado por 
lo pos-, por la consolidación de las redes sociales como campo de acción política y 
del carácter mediático que determina la política actual.
Adlin de Jesús Prieto Rodríguez
Universidad de Las Américas-Ecuador
Médar sErraTa. La poética del trujillismo. Épica y romance en el discurso de “la 
Era”. San Juan: Isla Negra, 2016. 280 pp. ISBN 978-9945-581-87-4.
En 2003, el Tribunal Constitucional de la República Dominicana dictó la Sentencia 
168-13, la cual despojó de la nacionalidad a todos los residentes del país cuyos padres 
estuvieran en situación de indocumentación. La medida, que se aplicó a todos los 
nacidos en territorio nacional desde el año 1929, afectó desmedidamente a personas 
de ascendencia haitiana. Por esta razón, ha sido condenada tanto por activistas locales 
como por organizaciones internacionales como las Naciones Unidas. Los debates 
internos provocados por la TC 168-13 han sido largos e intensos.
Médar Serrata abre su estudio, La poética del trujillismo. Épica y romance en el 
discurso de “la Era”, con una exploración sucinta de los sentimientos de odio, amor, 
miedo y ansiedad que animan estos debates, los cuales giran en torno de un discurso 
nacionalista hegemónico que define la identidad dominicana como hispanohablante, 
católica y tradicional y que representa la presencia haitiana en la comunidad nacional 
como una amenaza existencial. Inseparable de un antihaitianismo que tiene largas raíces 
históricas, es un discurso que se consolidó durante la dictadura de Rafael Leónidas 
Trujillo, especialmente a partir del año 1937, cuando Trujillo ordenó la matanza de miles 
de haitianos (y dominicanos de ascendencia haitiana) viviendo en la zona fronteriza 
de Haití y la República Dominicana. 
Partiendo así de la premisa que la TC 168-13 “ha sacado a relucir una vez más el 
tema del antihaitianismo y sus profundas conexiones con la dictadura” (13), Serrata se 
dedica a analizar obras escritas por cuatro de los intelectuales más reconocidos de “la 
Era”: Manuel Arturo Peña Batlle (1902-1954), Joaquín Balaguer (1906-2002), Tomás 
Hernández Franco (1902-1952) y Ramón Marrero Aristy (1913-1959). Todos ellos, es 
preciso reconocer, colaboraron durante años o décadas con el gobierno del dictador. En 
su introducción, Serrata afirma la centralidad, en la producción cultural del trujillato, 
